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Cuando las materias primas y piensos utilizados para 

alimentar al ganado se conservan en malas condicio-

nes, se puede favorecer la proliferación de hongos. 

Algunos de estos hongos producen toxinas (micotoxinas) que 

pueden contaminar los alimentos y piensos y afectar tanto a la 

sanidad de los animales como a la salud de las personas. 

Las aflatoxinas son micotoxinas producidas por mohos del 

género Aspergillus. Pueden formarse tanto en el cultivo del ali-

mento en campo, como durante la recolección, transporte y 

almacenamiento.

La aflatoxina B1 es una micotoxina de gran importancia en la 

industria de cereales y semillas. El animal que ingiere alimentos 

contaminados con esta micotoxina, la transforma en el hígado 

en la micotoxina denominada aflatoxina M1, que pasa a leche, 

por lo que ésta micotoxina puede hallarse en la leche de los 

animales que hayan ingerido alimentos contaminados.

La legislación comunitaria establece niveles máximos de 

estas sustancias tanto en las materias primas (0,02 mg/kg, afla-

toxina B1) y piensos utilizados para alimentar al ganado (piensos 

compuestos para animales de aptitud lechera: 0,005 mg/kg, afla-

toxina B1), como en los alimentos de consumo humano, estando 

los límites para la leche cruda en 0,05 µg/kg (aflatoxina M1).

Los problemas de salud ocasionados por las micotoxinas 

como la carcinogénesis, mutagénesis, teratogénesis y hepato-

toxicidad, se han estudiado tanto en humanos como en anima-

les. En el caso concreto de las aflatoxinas, sus efectos biológicos 

pueden clasificarse en dos grupos atendiendo a la duración de 

sus efectos (largo y corto plazo). Cuando los animales domésti-

cos consumen dosis elevadas de aflatoxinas, los principales da-

ños que sufrirá el organismo tendrán lugar a nivel hepático. Sin 

embargo, existe una serie de factores que pueden influir en el 

grado de respuesta a estas toxinas. Entre ellos, cabe destacar 

la especie en primer lugar. Así, el vacuno lechero y el ovino son 

más resistentes que el porcino o las aves. Otros parámetros des-

critos que también influyen en el grado de respuesta a las afla-

toxinas son la edad, la actividad hormonal y nutricional, y factores 

externos como el estrés medioambiental y la duración y la dosis 

de la ingesta. Los efectos a largo plazo se consideran como afla-

toxicosis crónicas, cuyos primeros signos clínicos son la falta de 

apetito, la disminución del crecimiento e incluso la pérdida de 

peso; en definitiva, la improductividad en general. 

Cuando una intoxicación de este tipo ocurre en un animal 

productor de leche, estos síntomas se traducen en una dis-

minución de su producción, con disminución o no de la tem-

peratura corporal, descamación de la piel del hocico, prolapso 

de recto y edema en la cavidad abdominal. Si la intoxicación 

es aguda, el animal podría morir o habría que sacrificarlo. Sin 

embargo, una intoxicación crónica va a suponer pérdidas eco-

nómicas para el productor debido a que, a pesar de que los 

animales no muestran signos de enfermedad, la producción de 

leche sí se verá afectada.

Dada la importancia que puede tener tanto para los gana-

deros, como para la industria y la salud pública, el pasado 1 

de febrero, la Consejería de Agricultura, en colaboración con 

el Laboratorio Interprofesional Lácteo de Castilla La Mancha 

(LILCAM) y con los agentes implicados en la alimentación ani-

mal (entre otros), puso en marcha un programa regional de vi-

gilancia de la presencia de micotoxinas, tanto en el pienso (afla-

toxina B1) como en la leche (aflatoxina M1).

Este programa se basa, por un lado, en el análisis aleatorio 

de algunas de las muestras de leche que habitualmente se to-

CONTROL DE MICOTOXINAS EN EL OVINO DE LECHE

Información

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consorcio manchego. 1/7/2014.


